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D. Juan de Padilla 

~- d ~¡'.t.os auroms nuevas en los días e la 
. ~ • Historia se dibujaron en los hori­
. ~'· zontes del tiemp¿, allá por los afíos 

de 1517 á 1519. La casa de Austria con 
sus grandiosidades, equivocaciones y fa­
natismos; ]as Comunidades con sus grnn­
dezns, energías y suplicios. Emperadores, 
reyes, militares y monjes; caudillos de la 
libertad, comuneros, patricios y liberales. 
Ambiciones legítimas ó equivocadas de 
allegar cot·onas extranjeras; ensanchar 
los cuarteles del escudo nacional; uuir el 
águila del imperio y el almenado custillo 
en un solo emblema; pueblos ambiciosos 
de iniciativas, que sacuden el yugo tri­
butario, protestan de la ausencia de ~us 
monarcas y repelen intromisiones do mi­
uistros extranjeros. 

Estas son, en síntesis, las dos tenden-

Director artistico, D. ll,ederico Latorre 

cias políticas dé imperiales y Comuneros 
en el siglo XVI. 

Se ha exagerado por historiadores y 
cronistns, poetas y dmmaturgos la rnzón 
de los unos y el desafuero de los otros. 
Ha sido por miwho tiempo f'Sl~nchacfa fo 
palabra imperial ó imperialista como en­
seña de Ja justicia, y la de Comunero ha 
resonado en los oídos timoratos como 
sinónima de anarquista. No hay tal cosa; 
la ignorancia y la hipocresía valoraron 
en sentido conse1·vador el concepto del 
imperialismo; la rutina, el servilismo y 
la misma ignorancia dcpreciarou la her­
mosa idea delas Comunidades, acaso con­
fundiendo lastimosamente la palabra Co­
munidades eou otra moderna que exp1·e­
sa ideas muy distintas. 

La opinión mal informada ha creído 
ver en el suplicio del cuadro célebre de 
Gisbert una indiscutible justicia; en Padi­
lla, Bravo y Maldonado,castellanos rebel­
dts y disolutos, enemigos del rey, de Dios 
y de su Iglesia. Nada más injusto y equi­
vocado. La guerra de las Comunidades po­
drá acusar una equivoc11ción de Carlos V, 
varias debilidades de Padilla, como ge­
neral de los Comuneros, pero nunca pue· 
de suponer una i·ebelión de los cHstellanos 
contra la monarquía y menos un alarde 
de hostilidad contra el catolicismo. 

En toda ERp1tii.a •..... Pe<et••· 2,50 
Extmr.jero (paises convenidos) 3 
Ultmmnr (or.:>). . . . . . . . . 5 

No se i.dm!ten suscriClioncs por más <le 
un trhnestrc. 

Carlos de Gante, como rey de Espafía 
y emperador de Alemania, es una figura 
digna de tontos estudios monográficos 
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como han motivado las personalidades 
de su hijo Felipe II y del rey D. Pedro I 

1 de Castilla, llamado el Cruel ó el Justicie-
ro. Carlos de Gante ha dado lugar á fá­
bulas y leyendas, principalmente en los 
últimos días de su vida cuando se recluyó 
en las soledades de Yuste. Su afición á la 
relojería ó á la mecánica; sus funerales 
en vida; el gasto fabuloso de su cocina; 
su última cena, aquella, 11.caso, que por 
excesos gastronómicos, le llevó á la tum-

; ha, son otras tantas notas características 
de In vida pl'ivada del monarca, grande, 
sin duda, pero uo exento de apreciacio­
nes reservadas. 

Su madre, la pobre y po(;lica loca del 
anwr, inmortalizada por el pincel y por 
la pluma; In mujer histél'ico y simpátiea 
que rinde el culto más severo y fervien­
te á Ja memoria de I~'elipe el Hermoso; la 
reina redusa ó defendida en 'l'ordcsillns, 
géru1enes de nemosis cerebral tenia en 
su organismo que, acaso, informaron los 
actos y fanatismos de los Austrins en su 
hijo D. Cill'los, en su nieto D. Felipe II 
y en el desgraciadísimo Curios H el 
Hechizado. D.11 Juana In Loca no fué, 
como sabemos, la loca vulgar, esa ena-
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jenada que en todas sus manifestaciones 
demuestra la perdida <le la razón; no· 
D.ª Juana tuvo en su locura una causa 
esencialmente <letormiuadorn: los celos 
en vida; el subjetivismo mús romántico del 
amor, en muerte de su marido. 

Su hijo, el emperador Carlos V, ha­
llóse con dos coronas que ceñir, la de 
l~spafia y la de Alemania: nuestra patl'ia, 
emiquecida por 01 descubrimiento de 
Colón, parecía ser dneiía de un manan· 
tia! inextinguible de riquezas á juzgar 
por las que le producía América, y Don 
nmfos, sustentando estas creencias, pi­
dió subsidios cuantiosos á España parn 
coronarse emperador de Alemania. Esta 
ceremonia lle\'a ba consigo la necesidad 
de que el rey abandonara á Castilla; los 
castellanos-y entre ellos los Comune­
ros-veían con disgusto que el mona1·­
ca fuera á Alemanin; que los cnrgos y 
dignidades se proveyeran en extranjeros; 
que se invirtieran en gastos de corona­
ción las riquezas nacionales, y una tras 
otra tantas consideraciones de este orden, 
crearon un disgusto general que moles· 
taba continuamente á los castellanos. 

El oro transportado ú Alemania fué 
mucho; la protesta que prndujo su exac· 
ción, mt1cha fué, también; la primera 
ciudad que inició su desagrado, fné To· 
ledo. 

Por toda España se corrfa como cierta 
la noticia de que los flamencos querían 
s1icur del reino á D.11 Juana; el pueblo 
veía en ella el único símbolo viviente 
del poder real, y auuquehacíaq uinceaftos 
que estaba retirada en Torclesillas, ido­
latraba en su reina y su afecto le au­
mentaban el respeto que inspiraba su 
desgracia y la posibilidad de que los 
flamencos la llevaran á lejanas tierras. Y 
así coff.o en torno de Ja bandera de las 
Comunidadesseextendía un ambiente de 
verdadero esparwlismo que rechazaba al 
gobierno de exlnrnjeros y Jns tribntacio-
11es para la coronación del rey, iuésc 
haciendo en derredor de In reina nua 
atmósfern favorable á las Cc•munidadrs 
que parecía fundir de consuno los in­
terüses de la libertad con los Je la des­
gracia. 

Había nombrado Carlos I capitán de 
gente de armas al toledano D. Juan de 
Padilla el año de 1518. Erase el tal Do11 
Juan apuesto de cuerpo, gallardo de pre· 
sencia, altivo en el mirar, esforzado de 
espíritu, limpio do sangre, valiente de 
condición y de natural amable y afectuo­
so. Con t<iles prendas hízo~e querer de 
los que le tn\taban y pronto se divulga­
ron sns cualidades estimables, hast~t 

crearle un sólido y merecido prestigio 
en~esusconciudadeno~ 

El re gente del reino, cuando vió ini­
ciarse el movimiento popular de las Co-
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munidades, contrario á la política de los 
flamencos, creyó conve11iente que Doña 
Juana la Loca firmara provisiones cou­
tra los Comune1·os, tratando de esta ma· 
nera de sacar de su inacción á la que ha­
cía quince años vida alejada de los nego­
cios de Estado. y sufriendo, allá en aparta­
do riucón, las exaltaciones de una demen­
cia amorosa idealiza<lú por una eterna se· 
paración. Y como si el hado propicio de 
la patria, con sobrenatural poder, ó la 
Providencia con el suyo, hubieran ope­
rado en aq trol cerebro mara vi llosa meta­
mórfosis, hubo ti·egua para la locurn y 
plaza para la razón. Dofia Juana, que en 
sus místicos arrobamientos, perseguía 
hasta la supuesta contemplación la ima­
gen adorada de Felipe el Hermoso, sacu­
dió la fuemi opresora de su juicio y la no 
menos til'ánica del regente, y no sólo se 
negó á firmar las provisiones, sino que 
trasladó la Santa Juntu á 'l'ordesillas 

' nombró capitán general al ya famoso to­
ledano D. J mm de Padilla y ofreció á los 
Comuneros ayudarles á recobrar sus li­
bertades. Los cronistas Sundoval y Pero 
l\lejia creen que la reina fué dueña do 
su razón aquellos días según lo acertadas 
y cuerdas que fueron sus disposiciones. 

Padilla y los Comuneros tuviero!1 ¡í, 

raíz de este suceso una do lus varias oca­
siones en que Castilla pudo ser suya. Ba­
tieron las tropas reales, pusieron en fuga 
al regente; el rey estaba lejos del teatro 
de operaciones y la mina en poder de 
las Comunidades. :Nunca mejor que en­
tonces para que hubiera triunfado la 
cansa de la libertad, aproveclrnndo Ja 
lucidez de D.ª Juana y fortificando por 
todos medios Tordesillas, centro que, 
como baluarte de su causa, hubiera sido 
inexpugnable si en él concentran sus 
fuerzas y suman unidades dispersas que 
uo estaban disciplinadas. 

Poro la reina volvió á su demencia y 
los Comuneros no pensaron en llamar nl 
infante D. l'emando, que tenía simpa­
tías eu el pueblo y podía haber personi­
ficado en sí mismo la dinastía y la en usa 
pqpular. ¡Grn ve error fue éste! J;Jn vez de 
poner al frent11 de sus pendones al infan­
te, quisieron que D. Carlos oyera sus vo­
ces y le pidieron en un mensaje dirigido 
á Flandes que se casara, que no trajera 
flamencos ni franceses, que los goboman­
tes fuera u e11stella11os y que no se sacara 
oro ni plata del país. 

Que los seiiores pecharan y rontribnye­
ran en los repartimientos ?I en las cargas 
vecinales como otros cualquier vecinos ..... 
Las peticiones, examinadas hoy á la luz 
de las ideas tnGdernas y por los que do· 
bemos sor imparciales por raz(m del tiem­
po, no pueden ser rnüs justas ni estar in­
formadas por principios más sanos. Al 
rey se le pedfo que volviera á su patria, 

á esta pntria que se revolvía en continuas 
agitacionrs por su ausencia; junto ú aque­
lla madre quo en los arl'Cbatos del deli­
rio c.01110 en !ns postl'aciones de su ánimo 
bubiera necesitado los cuidados de su 
hijo. Y se le pedía que viniera á contraer 
matrimonio para dar un sucesor al reino, 
y so lo pedía que alejando extranjeros 
del poder, gobernaran, como era lógico, 
los españoles; y, poi· último, en el mensa­
je á Flandes se le pedía qúe no sacara 
más caudales de las arcas espafiolas, por­
que parecían presentir aquellos valientes 
castellanos que todo el oro y todas las ri­
queztis que America vertía en gspaf1a por 
el reciente <loscubdmientode Colón iban 
úser arrnyosquepasaban por nuestro sue­
lo, dejando sedimentos auríferns; pero el 
metal que sus aguas llevaban en disolu­
ción He marchaba con ellas á se1· aprove­
clrndo en tierras üxtrafías por gentes ex­
trnfías también á las conquistas de la pn­
tria. 

Y por si eran poco razonables y justas 
estas peticiones, el me1isnje á Flaude~ lle· 
Yaba los gérmenes de la igualdad en la 
tributación, perseguidos, aún hoy, poi· 
nuestros economistas como uno de los 
principios más científicos y legales de los 
modern0s sistttnus. 

¿Cuál fué la respuesta qufJ Carlos de 
Gante di6 á la carta de los Comuneros? 

¡l\fandar pl'Cnder al portador de ella! 

J OSI~ lVI.n ÜVEJERQ. 

( Oont in uai·á.) 

MIGAJAS DE LA HISTORIA 

Y. 

N lus fiestas del Corpus del año 1580 
~ ;¡}]~ se representaron trns autos por la 

•'· Compaíífa de. Alonso Roilrí,r¡twf! 
«vecino de la ciudad de Sevilla, estahte 
c11 la ciudad de Toledo», Y ü este auiM se 
le abonaron por los diclH~s tres autos 21 O 
ducados. Se representaron también en­
touces dos autos más, que fueron enco­
mendados al autor .Melchor de Herrem 
«vecino de 'l'oledo~, pagándole por ellos 
140 dueados. · 

En las fiestas do la Virgen de Agosto 
do este mismo niío 1580 debieron sin 
duda se1· muy lujosas las danzas. UÍ1a 
estuvo á c11rgo de Diego de la Ostia, á 
quien se pagaron por ella ci0nto quince 
ducados. Otra fué contratada poi· nn i;e­
ñor .luan de Estrada, clfrigovecino<le 1'ala­
vera, ú quien se mandaron pagar 15.000 
maravedís, «que se le libran y los a de 
»avor por la danza de gigantes que tru­
'' xo de rrahwera .... en q ne hizo mucho 
"gasto." Otra danza de labradores la lle-· 
varon de Son seca Francisco Gómez y Ni­
colás de Salcedo, vecinos de dicha villa, 
á quienes se pagaron 7.600 maravedís, 
firmuudo el 1·ecibo Junn Alonso de Se· 



gura en nombre do los danzantes, porque 
éstos no sabían escribir; y en este libra­
miento <!onsta quo danzaron en el coro 
y procesión. 

Los autos del Corpus en el afíosiguionte 
1581 se encargaron al autor de compa­
fííaPedrode Sctldaiia, pagündole por ellos 
37 .500 mariwedís. 

1'0I~EDO 

autor Dieqo de lti Ostiti y el dauzante 
Al01t80 Oómez, ambos vecinos de Toledo, 
coutrataron j nnlos los autos y danzas eu 
la cantidad do 19H.f>80 maravedís, cuyo 
recibo firmó Diego de la Ostia, no pu­
diendo lrncor otro tanto Alonso Gómez, 
porque no sabía escribir, y tuvo que fir­
mar en su nombre Miguel Gm·cía do 
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dos días del mes de Jullio de mill y qui­
nientos y ochenta y cinco afios dentro 

1 en el escriptorio de la obra de la santa 
yglesia de 'l'oledo el Ylnstre Sr. maestro 
Joan Baptista Perez canonigo y 'obrero 
en la <licha santa yglesia en presencia 
de mí Incas Rniz de Ribera contador 
mayor de su S.11 Yll,ma notario apostoli-

Arco del Palacio del Rey D. Pedro, existente en la Capilla de San Jerónimo 

Las danzas do la fiesta do Agosto del 
mismo afio estuv ioron A cargo del Fi·an­
cisco Gómez, citado anteriormente, á 
quien se ie pagaron scsonta dncado8, y 
de otro vecino tarn bit;ll do Sonseca, lla­
mado Die,qo Gúmez, el cual snpo fir­
mar su recibo de otros so,;enta ducados. 
De estas danzas no se halla descripción. 

En las fiestas del Corpus de ] 585, el 

Loaisa. Hubo además otra danza de gi­
gantes, por la cual se pagaron á Jeróni· 
1110 de Villanuevct 4.872 maravedís, cuyo 
recibo no supo firmar, haciéndolo en su 
nombro Jerónimo Sánchez. 

Respecto á las fiestas de la Virgen de 
Agosto de este mismo afio, véase el do­
cumento siguiente: 

d~n h1 ciudad de Toledo en veinte y 

co y escrivano de la dicha obra y de los 
testigo.s de yuso escriptos concerto con 
Diego de la Ostia vecino de la dicha ciu­
dad que saque dos dun<;as pam la fiesta 
del dia y octava de nuestra sefiora de 
agosto <leste preseute afio en la manera 
siguiente. 

>>Primeramente se obligo el dicho die­
go de la ostia de sacar una darn;a que 
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tenga on9e perxonas las ocho dellas ves­
tidos en ahítos de serranos y serranas 
de rayas de colores guamecidos de fran­
xas de plata y oro falso y las dichas se­
l'l'anas con sus tocados capirotes y cofias 
que suelen tl'aer de belo de oro ó de tela 
de plata estas ocho pen;onas an de yr 
tañendo ocho instrumentos diferentes 
dos bihuelas de arco dos c;itaras dos lau­
des dos guitarras an de yr los dos besti­
dos de la misma suerte que los ocho ta­
ñeudo con otros dos instrumentos que 
ande servil' siempre de tafíer en el entre 
tanto que los demás danc;nm porque an 
de quedar danqando con unos arcos, el 
ultimo cumplimiento a lofl once a de yr 
hestido de lo mismo que a <le ser la guia 
y el que a de servir <le quitar y dar los 
instrnmentos siempre que los dexaren 
para danyar con los dichos arcos. 

»Iteu se obligo el· dicho diego de la 
ostia de sacar otra danqa de indios que 
traiga ocho indios bestidos de tela de 
oro y plata con rostros dorados y man­
tos de tafetan de col0res con sus qarague· 
lles de tafetanes de colores o telillas mo· 
riscas con unos espejos en los pechos ca· 
he<;ms y frentes juguetes en las manos 
cascabeles y sonajuelas muchas plumas 
grandes y buenas que parezcan muy 
bien estos dichos ocho indios an de en· 
trar con un elefante en el coro muy bien 
hecho do buen tamano tan grande como 
el natural v encima uu mono natural o 
sino contrahecho a de sacar en la dicha 
danqa tres hombres que vayan tañendo 
vestidos a la vndia du tafctun o de otras 
colores (sic) el uno a de taíler un ataba -
lou gmnde y el otrn otro pcq uefío y otro 
un tamborino y flauta de suerte que ha­
ga mucho rruido. 

»Todo lo qnal se obliga el dicho die­
go de la ostia de sncar y hacer para la 
víspera dia y octava de nuastra señora 
de agosto deste presente ano corno dicho 
es a contento del dicho scflor obrero por 
precio y quantia de quarenta mili mara­
vedis los qnales se an de pagar en esta 
manera los treinta mill marnvedis luego 
y los diez mili maravedís restantes quan­
do el Sr. obrero fuere servido antes de 
aver cumplido todo lo susodicho o des­
pues como mas viere que cmwenga 
con los quales dichos cuarenta mill ma· 
ravedis el dicho diego de la ostia que­
dara pagado <le lns dichas dos dan­
c;as que a de sacar en la manera que di­
cha es y para cumplir todo lo suso<licho 
cada cosa y parte dello obliga el dicho 
Sr. obrero su persona e bienes avidos e 
por aver y da poder a las justicias para 
le conpelan e apremien a que de y pa­
gue y quedara y pagara todos los mara­
vedis que oviere recibido para el dicho 
efeto y otrosí 1.se obliga el dicho diego 
de la ostia que sacara en las dichas dan­
yas o en qualquiera dellas a un Jloralei 
que boltca dentro en un saco y si no 
pudiere ser avido por estar ausente en 
su lugar sacara alguna otra invencíon o 
juguete y porque cumplira todo lo suso­
dicho lo firmo de su nonbre el dicho 
dia mes y afio susodicho testigos Gaspar 
Lopez y Lorenyo Cellinos vecinos de 
Toledo=::::Lucas Ruyz de Ribera=di.0 de 
la ostia=» • 

(Por las coplas), 

F. A. BARBIERJ. 

TOLEDO 

La Fábrica de Armas blancas de Toledo 

(Continuación) 

Epoca. de mayor apogeo pa.ra. la. indus­
tria. armera. toledana. 

91~ 
~ERO, indudablemente, la época de 
~ mayor prosperidad para los referí· 

'-ef..uv <los a1·tistas fué la que medió entre 
el último tercio del siglo décimoquinto y 
los últimos aflos del décimosexto, ó sea 
durante los t·0inados de los Reyes Católi­
cos, del gmn Emperador Carlos Pl'imero 
y de ffelipe Segundo, cuyos numerosos y 
aguerridos tercios, admiracióu <le propios 
y extraños, dominaban entouces la ma­
yor parte de Europa y extensas prnvin­
cias del nuevo mundo ó formaban los 
ejércitos en campaña. (1) 

Recuérdanse con entusiasmo, dice un 
ilustrndo escritor, aquellos felices días en 
que el acern toledano resplandecía al 
mismo tiempo en las aguas del Rhin y 
del Danubio, del Marañón y del Misisipí. 

El consumo de armas blancas para 
dotar 6 completar las necesarias á tan 
gran número de soldados, era muy con­
siderable, aumentando aquél toda da más 
cuando tuvie1·on que armarse en mil qui­
nientos veinte los Comuneros de Toledo, 
y sostener, con el bdo que lo hiciernn, 
aquella lucha especial llamada de las Co­
mnuidades de Castilla. 

Sabido es que en esta Ciudad, y en 
una de las sesiones de su Ayuntamiento, 
diornn el primer gl'ito de independencia 
los regidores.J unn Padilla, Hernando Dá­
valos, .Juan Carrillo, Gonzálo Guitán y 
D. Pedro de Ayala, que luego tomaron 
el título de Diputados genernlos y que 
con este motivo y en la sublevación po· 
pular y g1·aves sucesos ocunidos el día 
diez y seis de Abdl de mil quinientos 
veinte. se alzaron los toledanos decla­
rándose ou abierta rebelión contra el 
Gobierno. Y no sólo éstos tuvie1·on ne­
cesidad do pl'Oveorse de armas, siuo los 
muchos Comuneros que aquí se reunían 
de Ja provincia y de las demás ciudades 
sublevadas, para fo1·1wu· los grnndes gru· 
pos que salían á campafía. 

No so nos oculta que ya se usaban 
hacía tiempo las amias de fuego portá· 
tites, ó sea los nrcabuces y espingardas, 
y que también se conocían los cañones 
v bombardas. Al hace1· mención de e.sta 
arma pl'ivilegiada, ó sea de la Artillería 
á cuyo distinguido y acrediLado cuerpo 
perte11ece nuestra Fábrica, no juzgamos 
ocioso ni fuera del caso el consignar aquí 
ulgunos nntecedentes sobre los pl'imeros 
días de su aplicación para bati1· los mul'Os 

(1) Ya eu tiempo tle D .. Jaime el Conquis­
tador debió adquirir la i11Clustria armen1 to­
le<fana haHtante importancia. Lo bien armadas 
que, generalmente, iban sus hirnHtes Je In­
fanterí.a y Caballería, como él miínno expresa 
en stt crónim1, hace Rospe .. ch.ar fues.e Toledo la 
encargada Je proveer de armas blancas á su 
ejército, dividido eu claHes ó categoríaR: pri­
mera, los poseedores de i;esenta ó más libras, 
armados de Alsbergo, casco de hierro, espada 
y cúchillo; 1:1egunda, posefülores de treinta á 
sei;euta, armados de gamheson, ca1:1co, espada 
y cuchillo, y tercera, los de diez á treinta, lle· 
vando bacinete, espada sin vaina y c1whUle,jo. 

de las plazas ó expugnadas, y después 
en las demás funciones de guerra. 

Aparece de un modo indudable en la 
Historia que en el ll'rgo sitio dt~ la inex­
pugnable fortaleza de Algeciras, que co­
menzó el día tres de Agosto de mil tres· 
cientos quarenta y dos, y en los repetidos 
y sangrientos combates á qm: dió lugar, 
hasta que fué tomada por D. Alfonso 
Undécimo en veintiseis de Marzo de 
mil trescieutos cuarenta y cuatro , los 
moros y los cristianos se anojaban recí­
pt'ocamente muchas piedras y balas de liie­
rr'o con tiros de pólvora de grande es­
tampido, (sic), y que producían mucho 
daño entre los primerns, que defen­
dían la plaza, y en los reales del ejér­
cito del Rey do Castilla que lo asediaba. 
Y como en tirn pmfiada lucha tomal'On 
una parte muy activa bastantes galeras 
de la escuadra granadina y marroquí y 
no pocas de las de Castilla, Aragón y 
Portugal, es muy probable ó casi segmo 
que llevaran también en varias de sus 
nitves unos y otros nlguna ó algunas pie­
u1s do artillería. En este rmpuesto, ya no 
será exaeto que, conrn afirma un escritor, 
el pl"Ímer tiro de esta arma, que souó eri 
el mar, fué el que so disparó en mil tres· 
cientos cincuenta y nueve en el puerto 
de Barcelona contra las galeras del Rey 
de Castilla, que le bloqueaban, desde una 
de las naves que defendían su entrada. 

En las Cortes que D. Enrique el Do­
liente mandó r&tmir en 'roledo el año de 
mil cuatrocientos seis para arbitra1· re­
cursos con que hacer la guerra á los sec­
tarios de Mahoma y oufreua1· su osadía, 
se resolvió «asoldar con ellos catorce mil 
hombres de á caballo, cincuenta mil peo­
nes, anna1· treinta galeras y cincuenta 
naves; aprnstar y llevar seis tiros gruesos, 
que nuestros cronistas llaman lombardas, 
por venir de l.iombardía ó inventarse en 
ella, y cien tiros menores con los demás 
pertrechos, municiones y almacén». Esto 
prueba que ya se empleaban entonces 
los cañones,, así en el mar como en tierra 
firme. 

El Infante D. Fernando de Anteqnera 
hizo asimismo uso de las bornbardas, 
como piez'.ls de batir, en los sitios de las 
plazas de Sontenib en Octubre de mil 
cuatrocientos siete, y en la toma de Ja 
Íml'ortante plaza de Antequera en diez 
y seis de Septiembre de mil cuatrocientos 
diez, cuyas fortalezas pertenecían á los 
moros de Granada. 

Cónstauos también qne en la batalla 
de Toro, tan empeflada y sangl'ienta, 
ocurrida en Mari.o de mil cuatrncientos 
setenta y seis, unos y otros combatientes, 
portugueses y castellanos, emplearon ya 
en mayor escala los arcabuces y la ar· 
tillería; pero el arnrn priucipül y favorita 
á que, en todos los ac(;iden tes de la 
lucha y en los últimos extremos de ella, 
se apelaba todavía, formando lit base del 
arm:<mento del soldado, era la espada. 
Así se acreditó en esta última y ya refe­
rida batalla, que se decidió peleaudo 
cuerpo á cuerpo y al arma blanca las 
tropas de ambos campos. 

Diez y seis años después, en la guerra 
y conquista de Granada, se emplearon 
también los cafiones, bombardas y las 
armas de fuego portátiles; empero, si bien 
aquéllos, ó sea la artillería, dió allí mejo­
res resultados que los que se habían oh· 



tenido antes, estaba aún la nueva arma 
muy lejos de dar los que se npetecian. 

En cuanto á la infantería, sólo una 
parte de los soldados estaba provista de 
arcabuces, tomando po1' eso el nombre 
de arcabucerofl, que, si no estamos en un 
error, formaban interpolados con los que 
llevabau el armamento antiguo. Puede 
en su virtud asegurarse que por aquella 
época, no i;;e había generalizado lo bas­
tante, y estaba aún en sus primeros es­
tudios la buena aplicación de todas las 
armas de fuego, en la manera de batallar 
y expugnar plazas entt·e los ejércitos de 
Europa. 

Esto no obsta para que confesemos de 
buena fe que el descr;bl'imien!o de la 
pólvora y su aplicación á. las ar1~1as, die­
ron un golpe mo1'lal á la rndustl'1a arme­
ra de Toledo, y que al ~ene-
ralizarse y perfeccionarse por 
él el uso de aquéllas, á últi-
mos del siglo décimosexto, 

TOLEDO 

conservan todavíaenel archivodelAyun­
tarn ieu to. ( 1) 

Vinulmeuto, corrían los primeros afíos 
del siglo décimooetavo cuando la ya exi­
gua y abatida industria espadom tolc­
dntrn recibió el ültimo v el más torriblo 
golpe con In i11trnducci(;l1 en España de 
la moda frarwesa del espadín. Esto sus­
tituyó en los trajl'S á la daga antigua y á 
la espada de cazoleta, generalizándose 
eu extremo ('l uso de aquél después de 
las guorrns do sucesión, que, como todos 
s<tben, concluveron 011 mil setecientos 
trece con ol trtttado de Utrech. 

Por cierto qne esta imporir.l Cindad, 
t?davía de grn.n l'l'fH'es,~ntacióné influen-1 
cw en los destinos de hspnfía, y con una 
población de más de ci11euo11ta mil habi-1 
tn11tes, tomó nw1 parte 111uy aotivn en tan 

clarines, timbaleros y escolta, anuncian­
do los menores triunfos do las tropas 
borbónicas. Así calmaban las Autoridades 
la impaciencia y el ai·do1·de los toledanos, 
que siempre estaban 0spernnrlo con viví­
s imo interés noticias de la guerra. ( 1) 

La decadencia de la fabricación de es­
padas por los armeros de la antigua corte 
goda llegó al extremo despnés de aque­
llos días y 011 el rosto do la primem mitad 
del siglo décimooctarn. Habían desapa­
recido muchos de los talleres y fraguas 
particulares, y cesado casi por completo 
la demanda y el consumo do sus produc­
tos. En su consoeuencia, los inteligentes 
espaderos é industriales, que de esta ma­
nufactura se sostenfan, habfan cmigrndo 
y fallecido ó habían mudado de oficio, 
<1 uedando nn exiguo número de ellos. 

Ocl10años mús do la segun­
da mitad del mismo siglo pa­
saron de terrible agonía para 
la industria objeto de estas 

se resintió ya la ve11ta y dis­
minuyó la fabricación yel co­
mercio de espadas. Aun así, 
mm y otro atra vesuron algu­
nos años sin sn completo de­
caimiento, y sin experimou­
tnr todos los efectos de la mu­
dn11za, hasta la entrada del 
siglo décimosétimo. Enton­
ces, por más que alguna vez 
se buscnrnn todavía con afán 
las hojas toledanas, comenzó 
á disminuir el consumo, en 
términos que ya 110 bastaba, 
ni con mucho, para alimoutar 
tantas fábrictis, ni para sos­
tener el considerable mímero 
de operarios que en ellas lu­
cían su habilidad. 

~a pudio tñd cuerpo et algun ~ó­
bir. 18e,as como d m1fmo Noeftad 
rcpam-00: oetaatalcs cofas: como fea 
fm'O creer 9dbumne11 no citar en 
f 11e cofas areto: ~rntoe oe creer elto 
~ confíguié1c ce be ercer rooss las 
lilmse rer p(i'fectas: empero fi guari>a 
moe nofotros t'l<fpuca la pcrfcctíon: q 
d infilnbc:la mifl111l ob:a feto mudtra 
t:. creo poi cietto qUf bCUriá loo ~m· 
bies ~uer mu1 snm ~gucn~a oc fer 

'Ctnaboe en '1!ffi'ir trabef09: no fota­
mrntt be 'Cna mujer bdícaoa 1 biffolu· 
ta : mas abun oc gualquierC/ quanto• 
quiere conlllitt. lla ft Ice uncmos 'CC• 
taja rnel fe~: porque no faa cofa ra. 
50nablc 1 conuen1entc1quc Ice unga. 
moa vcutaja rnla conltancí11 1 fomlle 
;a.lo qual f1110 ca: con ra;on parcfcc 
que noforroo dfcminat)OO ~uemos 
có ella rrocab01 1 f$ pano ocios ce 
ftumb:ce. 

líneas, cuando, estando J. 
punto de morir y de perderse 
lrnsla su memoria, brilló un 
rayo de ospern11za para ella 
con la su bid a al trono espa­
flol en mil setecientos cin­
euenta y ocho del que ya era 
Rey de lus Dos Sicilias. 

Tal es el imporfedo y des­
aliñado resumen histórico, ó 
la breye tw1Tnció11 eronoló­
giC'a del origen, progresos, 
rida, decadencia y estado de 
abatimiento de la fal>ricación 
de armas blancas do Toledo 
desde los tiom pos más remo­
tos basta dicho año. 

I ¿,_<;' ¿ 

Capitulo. ~cúij. be 1~ompe1a 1r>auhna:mujerbe Se· 
ncca. la qual toao tanto amoz a fu maribO: qut '.'irnbO le mo:ir cnd ba· 
ño:dla mifma fcco:to t.1a 'Cenas rnnbien Qa mo:irt fl no gdo bouiclfen 
bd'rnbibO loe nuniílroa 1 ÍllTuoe be 1Arro. 

Decadencia. de la fabricación 
de espadas 

ARMEitos cf;LEBRES 

Procedimientos empleados 
para laocnfecciónde espadas 

MÉTODO PltIMI'l'IVO 

Al dar por cerrados mu­
chos de !os talleres de una 
manufactura, que se había 
conserrado floreciente por 
espacio de tantos aflos, y al 
considerar dispersos, oscure­
cidos ó siu trabajo los inteli­
gentes y numerosos artítices 
que tanto llamaron la aten­
ción de l~uropa, lícito uos 

lll
empcia paulins:futmu­
ICT oe 7! ueto 11nnco fm«• 
macílrot>c 1Rcro. /;mpe. 
o fi fue romana,; o dtran­

¡era: no me aC'llabO !zaun lo lcpoo;co 

mo qume q quanbo vo mll'o ala ver· 
oa~:1 confibel'O la @oilofa cóllancia 
t'I< fu fptrltu:mae qufm> creer ~a fi 
bO romana;quc dlransaa • .fu19oii 
sen aQl!n qul 16110mnoa: empero no 

Cnmplien<lo con lo que 
ofrecimos desde luego eu las 
primeras páginas de estos 
li~eros apuntes, vamos á dar 
ahorn una idea de los proce-
1hmientos que se lian empleado 
y emplt:an para la confección 
de las espadas toledanas. 

El méto1lo primitivo, para 
la de las hojas, era el q ne 
sigue: 

Luego que cada una de 
ollas estnua perfectamente 
fot'jada, pasaba al templador, 
en cuya fragua y en medio de ha de sor eld&jar aquí consig-

nados los nombres de algu-
nos de los que más se distin-
guieron, según consta de va-
rios escritos y no pocos testimonios. 
Fueron, entro otros, Nicolás Hortníio, 
Juan Martínez, Antonio Ruiz y Dio­
nisio Corrientes, que merecieron el títu­
lo de armeros del Rey, grabándolo así 
en los cautos y en el recazo de sus es­
padas. 

Además, sobre hacer constar en cada 
hoja el nombre de 'l'oledo, usaban todos 
una contrasefia particular reducida, se­
gún arriba hemos indicado, á la figura 
de un perro, un león, un pájaro, mi cas­
tillo úotras semejantes_ Algunosej01nr1la­
res de estas marcas, ó más bien, los tro­
queles que se abrían para hacerlas, se 

:tw:uerte de Séneca 

dmaderas, sa11grientas y enconadas gue­
rras. Uon tan grnnde ardimiento y tan ex­
traordinario entusiasmo defe11dió la cau­
sa de Felipe Quinto; do tal rnnncra se in­
teresó por ella,quomientras duró la lnclia 
y no estaba ocupada por los aliados, salían 
con frecuencia por sus calles y plazas los 
alguaciles de la municipalidad, con sus 

ella estaba In 111111 bre hecha un 
reguero del largo do trescuar­

. tas poco mús ó menos. Sohre 
¡ él tendían la hoja de modo que, de las 
1 cinco partes de su largo, !'iólo cuatro per­
' cibioson un fuego igual, quedaudo fuera 

el trozo ó porción corrospond ion te al re­
cazo y espiga. Hecha ascua ln hoja y d1} 
colol' de cereza, la dejabnn cae·r porpelldi­
cularnwnte y de ptrnlfum nn cubo de ma­

l dera lleno do agua del 'fajo, clara y fres-

( l) El grabado do esta:'; man·n8 vió la lm; 1 · ·--

pÚ~)l.ica t'll ~l uún~ero 272 ¡le [,a Ilu~frrtcirin (1) No pudieron nlvillar, á p~sar <le los ai1~s 
lbenca de diez y siete ele Marzo tle mil ocho- ·1 trauscnrndos,qne un rey cleln.CaRa de Austria 
cio~1tos och~nta' y och_o, con motivo. de u11a l<'H habfa qni~ado la cn.pit,J-li.d1~d, ~o obstante 
sene de m·ti?ulo? p~1.bbcado:s.· er.1 la nwmia p_or ¡ lrn.her.reconocl(lotodo;.!411s prrv1leg;osenaqne­
D. ,Jnan l\Iarurn, mt1t,nladm; Leyendns, clescnp- Has colehreH palabras: P1tes ht mzon ll el dere­
ciones y apuntes 1fo la impei·ial ciwlad. -La l!it· ¡ cho lo prescriben, cúmplase eonfonne IÍ det'echo y 
lle de las armas. á razón. 
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ca; y ya fría la hoja, la sacaban y obser­
vaban si se había to1·cido ó volteado al­
guna cosa. 

En este caso echaban un poco de are­
na sobre el yunque, y puesta encima la 
hoja con la piqueta en frío, después de 
1·eve11ida, golpeaban con tiento ycuidado 
la parte cóncava <le la tal vuelta, conti­
nuando la operación por todo lo largo 
hasta que la hoja quedaba perfectamen­
te derecha. Después volvía al fuego. par­
ticipando de él sólo aquella quinta parte 
que antes no lo recibió, y ya fogueada, ó 
cuando quería hacerse ascua, la tomaban 
con las tenazas por la espiga, daba u una 
pasada de sobo de carnero ó macho en 
rama, ó sin derretir, y al punto comenza­
ba á arder lo untado, dejándolo así hasta 
que se apagara y enfriase. Con esta ope­
ración quedaba el temple perfeccionado 
de manera que la hoja nunca brincaba 
ni se doblaba. 

Además del agua del Tajo tenían á la 
mano los antiguos armeros pam la forja, 
segúr~ va dicho, la arena de sus márge­
nes, y cuando la masa de acero y hierro 
esb1ba hecha ascua y bien caldenda como 
debía por la porfecta unión y solidez, co­
menzaba á dis1ntrar algunas chispas bri­
llantes como estrellas. Entonces la aparta­
ban del fuego, y la arrojaban nn poco de 
arena, con lo cual cesaban las chispas, 
pasando luego nl yuuque y martillo. Esta 
maniobrn se repetía hasta la más comple­
ta fusión de los metales. 

• SrsTE,>fA MODERNO 

El sistema moderno de fabricacil'.in ('S 

casi idéutico al antiguo. Sólo difiere en 
que, para el forjado, la repetida arena d6 
las riberas del Tujo se sustituye con el 
polvo sútil que produce el légamo, relJa­
ba ó lodo del desgaste de las l'Íe<lras de 
amolar, después de seco. Y en cuanto al 
temple de las espadas, luego que están 
enrojecidas por el fuego, las meten hori­
zontalmente y de corte en una caja de 
madera llena da agua. En estando frías 
las sacan, y para el revenido, en lugar de 
sebo en rama, so usa el jabón. 

Varias son las oldeciones que presenta 
un escritor contemporáneo contra este 
nuevo procedimiento, inclinándose en su 
consecuencia al antiguo. 

Dice, en primer lugar, que no es equi­
valente á. la arena el polvo expresado; 
pues á. éste no le derrite el fuego más 
intenso y voraz, como liquida la arena y 
sus componentes metálicos, en cuyo es­
tado pasan éstos fácilmente á cubrir los 
poros que se abren en las hojas al forjar­
las, cuyos poros se advierten por lo co­
mún en ellas mm después de amoladas 
y acicaladas ':On el mayo!.' primor. Tam­
poco aprueba la sustitución del sebo por 
el jabón; alegando que ésta es una sus­
tancia diametralmente opuesta á aqué­
lla, y altera mucho el sistema de los anti­
guos, con el cual tanto renombre adqui­
rieron sus espadas. Opina que no debía 
variarse aquél, y aconseja que se estu­
dien ambos, ó sea el método primitivo 
y el actual, y se decida y adopte de una 
vez el que resulte m{¡s conveniente. . 

Legos en esta materia, pero haciendo 
uso de nuestro común entender, iudica­
rernos de paso que no estamos conformes 
con las apreciaciones que hace el escri­
tor á que aludimos. Sobre no parecernos 

'l'OLEDO 

de gran peso las razones en que funda 
sn opinión completamente favorable al 
sistema antiguo, ab1·igamos entera con­
fianza de que las variaciones introduci­
das de nuevo en el forjado y temple de 
las hojas, que ahom se fabrican, respon­
derán á causas muy justificadas. Y así lo 
creemos, porque bien notorios son la su­
perior ilush'ación é inteligencia de los 
S1·es. Directores, Jefes y Oficiales de Ar· 
tillería, que continuamente han dirigido 
los trabajos y el tino especial y larga 
práctica de sus principales artistas y 
maestros de fraguas y talleres. 

Hu. mio GoNZÁLEZ. 

(Continuará.} 
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PATRl!--FIDES-AMOR 

(Cmu~lusMn) 

IlI 

En la plaza que otras veces 
el árabe corrió cañas 
gozando de la conquista 
de Toledo la ~mltana 
al son de sus añafiles 
y al estruendo de sus zambras, 
sobre un tablado modeí<to 
con t.apices de escarlata, 
alza un anciano arzobispo 
temblorosa voz cascada. 
Venerable es el prelado, 
de luenga harba de plata, 
de viva ardiente pupila, 
tle frente rugoHa y calva. 
.En la mm mano snstent.lt 
la cruz metropolitana 
ven la otm mano vibrante 
esgrime flamínea espada. 
Con voz que en la Fe se inspira 
al rey y á los.nobles hahla 
y de lnocenc10 tercero 
rncuerda el B1rnv1' que ensalza 
la lucha de los cristianos 
contra las infieles armas. 
De los prínc.,ipes fra1.rneses 
enumera la¡; hazafül.R: 
al infante de León 
á sus deberes le llama, 
pues turbulento el mance1-,o 
en Castilla venHlaba 
derechos poco probadoR 
de su madre Dofüt Urraea 
y á Don Pedro de Aragón 
y á Don Sancho de Navarra 
en iras contra el alarbe 
en frase elocuente lanza. 
Predica el buen arzobispo 
la inmarcesible Cruzada 
que esmaltó de gloria eterna 
la noble historia ele Espai'ui. 

IV 
A partir de .Muruelas 

y cerca ya de los llanos, 
que á la ciudad tle Tolosa 
ciñen en extenso eampo, 
en la vasta sul!erficie 
y con estrategia hallado 
tenían su real los moros 
por Aben-Yacab mandados. 
Con fortísimas cadenas 
guarda el árabe su campo, 
sus centinelas despiertos, 
pronto el hierro, fuerte el brazo. 
Púrpuras y seda y oro 
y metal acicalado, 
pieles que el Africa pinta 
á sus jagm1res dorados, 
linos que blanquea el fuego 
de su desierto abrasado, 
armaduras que dan nombre 
los buriles de Damasco, 
corceles <¡ue al aire igualan, 
muchedumbre de soldados ..... 
y enfrente la C1rnz enhiesta 
el ejército criRtiano!' 

V 

El buen Sancho de Navarra 
avanza con sus valient.es: 
Alvaro Núñez le sigue 
cortando vidas de infieles; 
el infante de León 
á quien la lucha enardece 
se hace admirar por su esfuerzo 
entre las contrarias huestes, 
y Don Pedro, aquel soldado 
(1ue usa de hierro la veste 
y engrevados pierna y muslo 
y desnudada la frente, 
frío, impasible, pelea 
para escarmiento de herejes, 
para gloria de españoles 
y laurel de aragoneses. 
Don Alvaro de Castilla 
manda que el combate arrecie 
y en lo osado del asalto 
allá y aquí se aparece; 
que donde el honor campea 
y á la patria se defiende 
y donde la vida es poco 
porque es lo menos la muerte, 
allí están los caHtellanos, 
allí Castilla está siempre, 
Musulmana muchetlumhre 
á los cristianofi envuelv<i; 
el estandarte de CRISTO 
tm grave peligro ve;;;e 
y los reyes cóligado;;; 
en consejo se detienen. 
Por un flanco avanza luego 
airado Don Sancho el Fuerte, 
por el otro el de Aragón 
al agareno acomete 
y por el centro Castilla 
hiriendo y matando vence. 
Desechos van los muslimes, 
desbandadas van su;; huestes 
ven las Nava;; de Tolosa 
la CRrz bendita He ierguel! 

YI 

Hasta el l•'errnl los eristianos 
llegaron con noble eRfuerzo: 
Vilches, BañoA y 'fülosa 
con Baeza sucuinbieron 
y Ubeda se vió en peligro 
á pesar de su denuesto. 
A Toledo vuelve el rey 
eon amigos y con deudos, 
á Toledo vuelve Alfonso 
y entra triunfante en Toledo, 
que recibe á los cruzados 
con laureles y festejo;;, 
alegrando á los que vuelven, 
llorando á los que cayeron¡ 
pues la patria agradecida 
alza altares en su seno 
de santo bendito amor 
á sus hijos predilectoA, 
ya sobre el pavés se eleven, 
ya en la fosa yagan muertos. 

VII 
J,aten los bronces i:;agrados: 

la multitud aclelanta 
en las naves de los temploR, 
en las Iglesias cristianas. 
La Corte con la nohleza 
viste de joyas y galas, 
dejando tranquilo el hierro 
que ha logrado tauta hazaña. 
Toledo imperial se ostent.a 
en su apogeo gallarda; 
itrrulla el 'rajo sus muros 
y sus turbulentas agua~ 
llevan el eco del cántico 
de la alegría de Es1iaña 
á contarle de Lis bona 
en la margen dilatada. 
Doncella gentil, garrida 
y princesa inmaculada 
de la casa de los Castros 
por los suyos escoltada, 
en lujosa comitiva 
al templo cristiano avanza, 
y en su soberbio corcel 
que á la negra noche iguala, 
el que pisando turbantes 
montó en la cruda batalla, 
va el heredero orgulloso 
del noble saber de Lara. 
Doña Sol y Don Manrique 
se prosternan en las aras; 
bendícelos el prelado 



que predicó la cruzada, 
apadrínalos el rey 
y regocíjase España, 
que el amor va con sus lazos 
á evitar luchas aciaga¡;¡ 
en las civiles contiendas 
de los CaRtros y LoR Laras, 
concluyendo las discordial'! 
(1ue cesaron pam España 
con el TRIUNFO DE J,A CRUZ 
en los Campos de las Navas. 

Fitr.rx 1m LEóN y Or.nu. 

-----=--~""-~ 
G'it(\.-\Y~ 

A1·1111juez. 

REMITIDOS 

Br. D . .José María Ov(>,fero. 

Muy sefior mio: Ruego á V. sea nue­
vamente amable con mi humilde per­
sona, á fin <le contestar en su ilustrado 
periódico TOLEDO á una carta ya cono­
cida, que me ha producido grata sorpre­
sa, pues veo que fuera de nuestra capital 
hay quien con pasión se interesa por los 
recuerdos é histo11a toledana. 

Doy á V. anticipadamente las gracias, 
y Je suplico me tenga como su más afee· 
tuoso amigo y S. S. q. s. m. b. 

J. M. YE. 

Sr. D. llf anuel (}il y Flores. 

Muy seflor mío y de todo mi respeto: 
Por la forma en que V. se sirve hacei·me 
tres preguntas .sobre Numismática. Tole­
dana en el quincenal periódico TOLEDO, 
comprendo su competencia en esta mate­
ria, al propio tiempo que su superioridad 
en afios y experiencia, al que sus­
c1·ibe. 

Debo recordai· á V. que mi artículo de 
Nwnismática Toledana fué escrito exclu­
sivamente para divulgar entre las perso­
nas no aficionadas á estudiar moneda, 
cuanto á la de 'füledo atañe, prescindien­
do, como era natural, de detalles clásicos. 
prnpios para los cultivadores de este gé~ 
nero de estudios, y de ahí resulta con cier­
tas omisiones imprescindibles. 

Hecha esta salvedad, y sin pretensio­
nes de enseñarle nada-pues me podría 
V. enseñai· y mucho-con1estaré á sus 
tres observaciones por separado, adu­
ciendo las ideas que aquéllas me han 
sugerido. 

1.~ La moneda de Augusto y su lega­
do Ca1·isio, que motiva su primera pre­
gunta, ignoramos qué coleccionista ten­
ga. la fortuna de poseerla. Sólo la hemos 
visto descrita y dibujada en la Hi1Jtoria 
de Toledo, de Mai-Un Gamero, páginas 
165 y 166, y lámina 2.'', núm. 7 de di­
cha obra. 

De ella dice citiido nutor, que los que 
niegan la autenticidad qe1<ta moneda, están 
en la obligación de hacer otras demostra.­
ciones más persuasivas y convincentes; i;in 
que por esto la' considere aquél como ver­
dadera en absoluto. 

Otra moneda de Calígula, qne no co­
nodamos basta ahora, citi>. el mismo 
en su página 166, cuyo reverso contiene 
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la leyenda Tor,E'l'U.M Cor.oNIA, cosa rarí­
sima en verdad si la moneda es cierta. 
La citada Historia de Toledo tme un lar­
go capítulo sobt·e qué fué 'füledo en la 
época de la República romana, y qué 
en la del Imperio. 

2." I"a moneda visi,qoclct que V. tiene 
deseo de conocer, gracias á su poseedor 
D. Francisco Fraulatario: que nos ha 
permiti<lo hacer de ella nna impronta, la 
reproducir¿mos en el número próximo. 

De notar es que al hablar de las mone­
das godas, los dos últimos párrafos de 
nuestro artículo, se referían á las de di­
versas poblaciones, viniéndonos á propó­
sito la ocasión de hablar de monedas de 
aquella época poco conocidas, como la 
que motiva estas líneas. 

Poi· si en el grnbado no se reproducen 
fielmente algunos detalles, ad vertimos 
que tiane la moneda en ambas circunfe­
rencias un gmeso cordón hecho en fot·ma 
de espiga; parte de la leyenda, denuncia 
ser ésta de EGICA y VITIZA; en un 
centro un florón <:on dos pequelios cua­
drados, y en otrn nna cruz equilateral: 
el monograma está en mal estado para 
leerle sin temor de equiv0carse, siendo, á 
nuestro p~H'ecer, lo más original de esta 
moneda. 

3.ª m apendice al pánafo de moneda 
árabe, de nuestro al'tículo, que origina su 
tercem duda ó pregunta, queda contes­
tado, ó mejor, aclarado, con decir que 
nuestra idea fué hacer constar que son 
muy raras las monedas respectivamente 
de D. Alfonso VI, hechas con caractcn~s 
ámbes -no bilingües-de las que trae 
Jfartín Gamero en su obra mencionada 
un ejempltH\ lámina V, uúm. 1, así como 
las de D. Alfonso VIII de leyendas lati­
nas y árabes. Las bilingües de D. Alfon­
so VI no las conocemos, caso que exis­
tan. Ninguna de las muchas de dicho 
monarca encontradas en el cementerio 
descubierto al N. de esta capital contiene 
signos bilingües. 

Dispense V., Sr. Gil y F'lores, que sea 
conciso en mis respuestas: tenga presen­
te que escribo estas euartillas á vuela 
pluma, como suele decirse, porque me 
roban el tiempo los deberes ineludibles 
del arte de curar que profeso, y cuente 
desde hoy con un verdadero amigo y se­
guro servidor q. s. m. b. 

JUAN l\IoRA!.Y.DA y E~TF.HAN. 

Toledo 20 rle Agosto de 1&89. 

Br. D. José María 01Jejero.---'foledo 
22 de Agosto de 1889. 

Mny seño1· mío de mi mayor consicle­
ración y aprecio: Leído con avidez como 
todos los escritos que salen á luz en el 
periódico de su digna dirección literaria, 
el impreso en el 11úmero IX, correspon­
diente al 15 de los que rigen, desiguado 
por su epígrnfe «l:!~l Cristl) de la Vega», 
110 ha dejado de extrañarme su relato, 
en cuanto al hecho histórico de que nos 
da cuenta, acaecido en nuestra imperial 
ciudad entre dos jóvenes que en el cam­
po del honor, como ahora se dice, crn­
zarnn sus armai::, y que, según el articu­
lista, motivó el milagt•o obrado por aque­
lla veneranda efigie bajando el brazo 
derecho que tenía clavado en la Cruz. 
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· No es mi ánimo, sefior director, negar 
tal aserto, no; pero siendo general creen­
cia que otro fué, y no aquél, el móvil 
surgido para obmr ese portento, según 
lo atestigua la tradición misma eu un 
lienz'l que á la sazón se contempla en 
la reducida capilla qoo fué gran basílica 
de Sunta Leocadia, sin que hasta el día 
sepamos que por nadie haya sido des­
mentido, antes al contrnrio, pudiera fun. 
dadamente decirse que la protesta amo­
rosa llevada a cabo entrn el entonces 
mancebo Diego Martínez, que más tarde 
fué capitán de los tercios de Flandes y 
la joveu doncella Inés de Va:·gas, que 
<lió origen al milagro á que venimos re­
firiéndonos, se ratificó con la hermosa 
poesía de «A buen juez, mejor testigo», 
escrita por mano maestl'll cual todas las 
que brntaron del gran poeta cuyo inago­
table ingenio acaba de ser coronado. 

Pues bien; estando una v otm versión, 
que yo acato, en completo desacuerdo 
respecto al hecho que cada cual se atri­
buye para motivai· el referido milagro 
qun ob1·ó el Santísimo Cristo dfl la Vega, 
al bujai· ó descender de la Cruz mrn de 
sus brazos, yo rogaría á la fina atención 
personificada eu. el SL'. Ovejero, que, si 
lo cree pertinente, ya en la sección de 
«Rebuscos» ó en la que mejor le plazca 
de su apreciable periódico, diera cabida á 
estas líneas, q ne, en son de consulta, 
tienden sólo y exclusivamente á Lacer 
luz, á fin de que se nos diga, por quien 
se crea autorizado y tenga la amabilidad 
de hacerlo en obsequio á la varnsimilitud 
del caso, cuál de las clos versiones citadas 
es lri verdadera. para que de este modo pue­
<la saber la opinión á qué atenerse, no ex­
traviándose en un asunto que, por su 
índole, bien merece concretarse. 

Es cuanto 11111eve á molestar su aten­
ción, al que ruega á V. le dispense tal 
confianza y dándole por ello anticipadas 
g1·acius se reitera de V. su más atento 
afectísimo S. S. q. b. s. m. 

l<'JtANCISCO LUGO. 

Sr. D. José María Ovejero. 
Muy señor mío y de mi consideración más 

dist.ingnida: Recibo el número de sn ilustrada 
publicación en qne apn1·ece el art.icnlejo que le 
envié respecto del candil halltido en el Palacio 
de Galiana; y después de dar gracias á V. por 
haber aceptado tales apuntes, como quiera que 
mi letra es algo revesada, he notado algunas 
erratas que ya yo me figurnba no dejaría de 
p1oducir mi forma de escritura. Son laA indica­
das erratas, fuera de alguna coma dislocada, 
las siguientes, que le agradeceré consigne en el 
número más próximo: 

Plana.1.a, columna 3.n, línea 17, en lngar de 
objetos que ihtsfró, objetos muanos de análoga 
índole qite ilustró. 

Plana t.:\ columna a.a, línea HJ, docto arqneo­
lógfoo, docto arqueólogo. 

Plana J.!', col mnna 3.n, línea 30, itn tope art-i­
culado, un tape adiculado. 

Plana 2.a, columna J .a, líneas 29 y 30,siglo VI 
de O. H., siglo VI de la H. 

Plana 2.11, columna Lit, líneas 34 y 35, á la se­
gunda mitad ó p1·im~ra de XllI, á la segunda 
mitad del siglo XII, ó primem de XIII. 

Plana 2.", columna l.•·, línea 46, de cat]Jinte­
i·ía, la carpintería. 

Percl<'imene la molestia, y reiterando á V las 
gracias, queda suyo afmo. S. S. y amigo q.b.s.m. 

RODRIGO A}IADOll DE !.OS Rfos. 



GRABADOS 

Arco del Palacio del rey Don Pedro 

El grabado que ofrec(•rnos hoy á nues­
tros lect<1rcs de una fotografía del cono­
cido v acreditado nrtista toledano Sr. Al­
guadL representa In archivolta y una de 
las euj utas del precioso arco demolido 
en 1887 pnra la apertura de una vía que 
facilitara el acceso al nuevo Seminario. 

Alzábaso el arco de que se trata en ia 
plaza del coiegio de Santa Catalina en los 
anejos del edifido conocido entre los to­
ledanos con el nombre de Alcázar del 
rey Don Pedro, que aún parece desafiar 
!ns inelemcncias del tiempo y el furor de 
la piqueta, y por el género de su orna­
mentación corresponde al cuarto período 
de la historia del arte arábigo, ó sea al 
de la arquitectura mudéjar, mozárabe, ó 
rnnriscm, pues con todos estos nombres 
se le conoce. Sabido es que la arquitec­
tura mudújar nació de la contemplación 
de los modelos que en el nrte de construir 
dejaron los alarifes musulmanes en uu 
pueblo colllo Toledo, que habiendo per­
dido con su libertad el recuerdo del arte 
propio, el arte latino-bizautino, yeía rota, 
por decirlo así, la cndenn <le sus tradicio· 
nesyde suhistoria;sabidocs también que 
aquí se formaron los primeros inquitectos 
rnozürabes, prop11giindose y extendiéndo­
se después por todo el territorio de la na­
ción espafluln el gc11iero <1ut-, aparte de 
su reconocida importaneia, estaba llama­
do á cumplir mrn grnn misión, la de pre­
parar por una serio d0 sucesivas eyolu­
cionC's en el tnrnscnrso de miis de cuatro 
siglos, el arto plateresco, ó del Rrnnci­
miento. Btlena prueba dd respeto y nd-
1.niraci<.ín que infundieron á los toleda­
nos las obrns de los alarifrs moriscos, de 
la rara independencia <l•.l eriterio eon c1ue 
n preciaron sicm ¡ 1ro h1s cot isl rm:t·io11cs do 
los 'cuemigos de su rdigiún y de su raza, 
procurando i mítnrlas hasta eu los tern· 
plos destinados al c:1lto del yerdadcro 
Dios, es aquella céleb1·0 ordenunza, tí­
tulo XIV, capítulo l de las antiguas de 
TolNlo, de que nos habla.el moderno 
historiador de nuestra ci udnd, conccd ida 
para maudur .f(tzer dcred10 acuciosamente 
1t los lwmes ludes ..... quo hayan sabiduría 
de Geomefri1i !! rntuulidu.s de jiu:cr Uif!e­
nios !! otras s11tilr:,zas. 

La fotografía del S:·. Alguacil, con al­
gunas otras del conjunto y de los deta­
ll<'s, se hizo por encargo de la Comisión 
de Monumentos ante la o\·e1lltrnlidad de 
que se desmoronam el vrco al tit•mpo de 
apearlo. El u peo SP hizo en .Tulio del 
citado afio du 188 7 con todas las pre­
cauciones acom::oj atlas por la cxpt:ricn­
cia, bajo la direceión del sonor Ar­
quitecto municipal D . ,Ju<tn García 
l\amfrez, qtw logró wr coronados sus 
esfuerzos pot· el más lisonjero éxito, y 
con la interyorn:i<!n de tres iudividnos 
de a<ptel iw;tituto artístico, á los que se 
eutregaron los rN;tos por acuerdo del 
Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad. 

Trasladadas cuidadosamente todas lns 
piezns á la cnp1lla de San Jerónimo, Sl' ha 
montndo de nuevo sobrn dos machones 
dela1lrillo, n•losi\rnlole ü 11110 de los muros 
interiores de esto interesuntísimo edi­
ficio, tambi<'·u de estilo mudéjar. y dentro 
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do poco tiempo podrá ser admirado por 1 

todas las personas amantes de !ns belle­
zas artísticas. Las obras de alzado y co­
locación del arco han sido hábilmente 
dirigidas por D. Ecequiel Martín y Mar­
tíu, Arquitecto provincial y Vocal de la 
Comisión de Monumentos, y la ri~staura­
ción se halla encomendada al concien­
zudo artista D. Manuel '!'ovar, peritísimo 
en (•Sta claae de trabajos. 

Muerte de Séneca. 

Nuestro grabado, reproducción de fo­
tografía del Sr. Alguacil, pertenece á una 
obra, cuyos caracteres son incunables, 
pero que sospechamos pueda ser poste­
rior á 1()00. 

Estamos haciendo averiguaciones, se­
cundadas por el ilustrado personal de la 
Bibliotecu, pat:a poder dar á nuestros lec­
tores noticias del libro. 

El grabado no necesita explicación, 
porque Ju lleva en el texto que le acom­
pafla. 

NOTICIAS 
~OCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS DEL PAlS DE TOLEDO 

la Excma. Diputación provincial y por la Comi· 
Rión de .Monumentos. 

2.0 Hacer especial mención en este acta de 
la poesía cuyo lema es ''Ygnotus.» 

3.º Que igualmente se haga especial men. 
cióu de la memol'Ía pl'esentada al tema sobre 
la crisis agrícola, cuyo lema es «Horno ad la­
borem natns esb, sin que el jurado se haga 
solidario de ciertas apreciaciones que en la 
nliRma ee lanzan sobre determinados cal'gos. 

·!.<> Conceder por unanimidad el pl'emio 3.o 
ofrecido por esta Sociedad, consistente en una 
n1e;dalla de bronce, á D. Adolfo Cuesta y Garcés 
por el repu:jado que el mismo presentó. 

5.-:> Conceder fJOl'Uuanimiclad el premioofre. 
cido por el Ayuntamiento, consistente en 2ó0 
pesetas en metiílico, por el acto de heroísmo y 
vRlor realizado por el ob1ero D. Francisco 
Ventas de la l\fata. 

Hacer constar que no estaba dentro de las 
cbndicíones del certamen el trabajo prensenta· 
do para optar al premio que ofreció la Sociedad 
dentro de Artistas é Industriales. 

Por último, que á este acta se le dé la pnbli· 
eidad necesaria para conocimiento de los inte­
resados y rlel público. 

Termfnado con esto el objeto de esta sesi6n, 
el señor presidente dió por finalizado el acto, 
acordándose haber terminado las funciones parn 
que fné nombrndo este .Jurado, de todo lo cual 
,.o como Sccreturio certilico.--,TosF:PEQUEÑO.­
Jlo V.o-El Presirlente, l\L Nrnw. 

En otro lug-ar clamoH conoci111iento á nuestrns 
lectores de la desgracia qne nftige á uno <fo 
nuestros más asiduos v entusiastas colaborado· 
res, D. Pedro A. Berel1gner. 

Su dolor es inmenso y el \'aeío qne deja en 
derredor de nuestro queridísimo amigo la pó·­
dida de su virtuosa y distinguida compuñcrn, 

. Heuni<l(ls, previa citación y en el local de e8ta Cti imposible de llenar. 'J.'odos los amigos de Be» 
:<ocic<lad, los Sres. D . .'.\lanud Nieto, 1> .• José renguer y cuanto& trataron á la finada, partiei· 
.'.\laría OvP-jero, n. <.Touzalo J,ozano, D. Antonio pamos hoy de Sil ltigítima pesadumbre. 
fü'n,s, l>. Ar~_tonio Morate,D.Benito Valifi.o, l~c:n H6lo el estudio \' el tiempo tranquilizarán á 
.J us~ PPqneuo y repres:ntados por at~tonza~wn nuestro atligido coÍnpañero de redacción. ¡Dios 
los ::;res. D. Antomo Bnngas y D. Jose Hospital, lo quiera! 

8csíón celebrada pm· el Jurarlo califieado1· el dfrt 
:Ji de Agosto de 188!1 

~o declaró abierta la S(•sión por el Sl\ñor presi- ,.· •••••••••••••••• 
dente eon el objeto de procerkr á la calilica- 1 
ciún de los trabajos presentados al certamen. Hemos tenido la honra de qne nueHtra Re-

.Oído el pareeer delos señ~re~ ponentes y cxa· vista, sea designada, l!ºr unánim? e~f'cción, ó~· 
n11nado;; con el mayor dctemnnentocada uno de gano oficial de la Socied(l(l Ecoriomica de A11tl­

loH trabajos presentados al certamen se aeorcló: qos del País de Toledo . 
.1.° Considcrar1lesicrtoslostemas'conespon- ' Hacemos votos porque dicha asociaci6n pros· 

·~knteH á los premios Lo y 2.0, ofrecidos por la pere y (1 dio contribuiren1os •:on nuestras escn· 
So(·1ednd, por el limo. 8r. Obispo Anxilinr, por sas fnerzas. 

LA SEÑORA 

'oña Jacinta dtl 1uslo 
htb t'tl.Uedd.o en di11t 30: 

11 ~ ñoz ~ c41 de ímnnm .. 

R. I. 
(Je Ago1sto 
P. 

de 1881> 

Su Esposo Don Pedro Alcántara 
LA REDACCIÓN DEL PERIÓDICO «TOLEDO)) 

HERMANOS POLÍTICOS DON ANGEL BERENGUER Y DO:&A DOLORES DEL MANZANO 

Tío~. Pl'i11111~, Parientes, Testamrntarios ) :lmigoR 

Suplir:an iÍ '7-1. se• sirm encomendar' su alma á ;Dios 
!' <1.sistif-· el lnncs 2 dej Setiembre, á las nueve_, de_, la 
maliana, al }'."uncral q11c, por' el eterno descanso de.J sn 
alma se·' ~a de....) celebrar' en la J glcsia parroquial d0 San 
1'7uan ~Hautista, en lo q110 reciliirán especial fat'or'. 

l~J. uer.r.o srt ng8PIOE I~N r~A Inr.1~srA 

'foledo.--ImprPnta, librería y encuadenaci6n de )frnor Hermanos. 


